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Prólogo


Una mirada a la educación


Alberto Aguirre de Cárcer
Director de La Verdad


La ética no puede ser una condición ocasional sino que debe acompañar al periodismo como el zumbido al moscardón, decía Gabriel García Márquez. Y es que el periodismo puede ser de buena o mala calidad pero, de partida, está vinculado a una gran causa que prevalece sobre el resto de consideraciones: la defensa del interés público mediante la búsqueda de la verdad a través de la difusión de información rigurosa y el libre intercambio de ideas. De ahí que, como decía el maestro de reporteros Ryszard Kapuscinski, los cínicos no sirvan para el oﬁcio del periodismo. La Verdad de Murcia nació hace 113 años con la voluntad de contribuir al progreso de la sociedad a la que se dirige y desde sus inicios tuvo meridianamente claro que la mejora del sistema educativo es una de las palancas decisivas para lograr una ciudadanía, formada e informada, capaz de constituirse en dueña de su destino. Históricamente, la situación de la educación española ha formado parte nuclear de la agenda informativa de este periódico, desde el convencimiento de que toda cultura educativa que arrincone la excelencia condena al fracaso a nuestra sociedad. Pensamos que gran parte de nuestros problemas presentes y de nuestras posibilidades futuras dependen del nivel educativo de las nuevas generaciones.


Para dar respuesta a ese reto buscamos la conﬂuencia de periodistas y educadores. Son numerosos los profesores universitarios que colaboran con el periódico a través de artículos de opinión, pero ninguno con la continuidad y conocimiento profundo que el profesor Javier Ballesta ha demostrado a lo largo de los años en materia educativa. Acuse de recibo: Entre la realidad y el deseo en educación es una mirada de largo de recorrido desde las entrañas del propio mundo educativo. Un cuaderno de bitácora de un docente en el que conﬂuyen, magistralmente, los rasgos propios de un analista de la realidad curtido en miles de columnas y los de un contrastado estudioso que conoce todos los entresijos de la educación. Es la voz experta que proporciona calidad opinativa a nuestro periódico en un área de la vida pública que durante los últimos años ha protagonizado un intenso debate, caldeado además por las brasas de la crisis. No han sido estos tiempos de austeridad los mejores para la educación pública en nuestro país. Recortes de gasto, una nueva y polémica ley de calidad educativa, controvertidas reformas universitarias, protestas en las aulas, desánimo en los docentes... La educación en España ha sido un no parar de ajustes y cambios normativos que lejos de contribuir a su progreso han creado una sensación de frustración y de huida hacia adelante por un camino discutible. En los artículos que conforman esta obra hay un análisis certero de este convulso devenir. Ahora, gracias a que son editados en libro, se puede apreciar el invisible hilo conductor que trenza todos los artículos, conformándose un testimonio clarividente de unos años de zozobra para nuestra eterna asignatura pendiente.


Disponer de la colaboración semanal de Javier Ballesta en las páginas del diario es un lujo para cualquier director de periódico. En la maraña informativa de la educación es fácil perderse sin una brújula, sin un experimentado observador que aviste con antelación los cambios de rumbo, los peligros inadvertidos y las oportunidades que asoman en el horizonte. La lectura de Acuse de recibo es obligada para quienes deseen tener una visión de conjunto de los últimos años en el terreno de la educación. Quienes disfrutaron con Educar en tiempos revueltos volverán a hacerlo con Acuse de recibo. Que no sea el último libro.
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La polémica del velo de Nawja


El uso del velo islámico, el hiyab como se le llama, es una realidad habitual en un gran número de ciudadanas. La presencia de este símbolo, sin duda, de identiﬁcación personal asociado a creencias de tipo cultural son la esencia en un gran número de mujeres, jóvenes y niñas que lo llevan entre su vestimenta desde hace años y con gran naturalidad. La polémica suscitada en el Instituto Camilo José Cela de Pozuelo de Alarcón (Madrid) por la prohibición, según su reglamento interno, de vestimentas que tapen la cabeza como ésta y las gorras de determinadas pandillas urbanas ha saltado los muros del aula, para pasar, mediante el despliegue mediático, a tomar tintes desmesurados. Como han dicho ya algunos, el derecho a la educación y a estar integrado donde se encuentra un alumno en condiciones normales debe ser una constante en estas historias de vida. En este sentido, deberíamos pensar más en la joven y en su integración educativa que en la legislación vigente o futura. Por un lado, ese nivel interior, de conciencia y de respeto nos tiene que llevar a valorar lo importante, subrayar lo esencial y dejar para otros momentos esa regularización de los símbolos religiosos en los espacios públicos y educativos.


No conozco centro donde el velo islámico haya sido un asunto controvertido como tal; aunque hay que reconocer que pudieran ser asuntos menores, sin duda, ante otros que sí enturbian la convivencia y complican la realidad educativa. Por ello, el caso de la joven Nawja, que no puede asistir a ese instituto madrileño por vestir velo, no deja de ser un auténtico drama sumado a su peregrinaje hacia otro centro, como un calvario añadido a otros que, como cualquier hijo de vecino, llevarán la joven y su familia.


Creo que deberíamos pensar más en la persona, en esta chica cargada de vivencias, creencias, amistades, aprendizajes asociados a un grupo, a un cuarto curso de la ESO que es un año muy importante en su formación y más a estas alturas cuando el ﬁnal de curso se aproxima… Necesitamos reﬂexionar mucho más en cada caso, valorar los símbolos y ponderar aquellos que buscan la tolerancia, con otros que sabemos se asocian a la violencia, la brutalidad… y no creo que todas las indumentarias tengan el mismo valor, ni la misma trascendencia. Por ejemplo, no es lo mismo llevar toda la cara tapada con un burka que un velo recogiendo el pelo.


Al mismo tiempo, no debemos perder el norte porque de lo que se trata es de convivir en una sociedad multicultural, donde hay que defender el respeto más que las posturas que conlleven a enfrentamientos innecesarios o a montar conﬂictos evitables…


A la postre, con velo o sin él, no olvidemos levantar la cabeza más allá de las cuatro paredes del aula donde hay que aprender fundamentalmente a convivir y a ser persona. La polémica del velo no puede empañar nuestra mirada. Ya lo dijo aquél: «Lo esencial es invisible a los ojos».
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Unas elecciones sin ruido


En la segunda quincena de noviembre, en la práctica totalidad de las comunidades autónomas, se celebran las elecciones a consejos escolares de los centros educativos que son, como cada año par, una remodelación de la mitad de los miembros de este órgano de participación en la vida escolar en el que conﬂuyen padres y madres, profesores, alumnos y personal no docente. Se trata, como algunos dicen, unas elecciones sin ruido, sin apenas repercusión mediática, con un bajo índice de participación, pero con una enorme repercusión. Para aquellos que tengan hijos en edad escolar conviene que se den una vuelta por sus respectivos centros para recibir información y poder participar. Hay que recordar que el consejo escolar es el órgano que facilita la mejora de la educación que se desarrolla en un centro, por lo que la opinión, valoración y puntos de mira de los que participan es fundamental y esa es la razón por la que hay que aﬁnar al elegir a quienes nos deben representar. La propia Constitución recoge en su artículo 27 que «los profesores, los padres y, en su caso, los alumnos intervendrán en el control y gestión de todos los centros sostenidos por la Administración con fondos públicos». Esto signiﬁca que los miembros de este consejo escolar tienen la posibilidad de participar en muchas decisiones que atañen a cómo queremos que sea la educación de nuestros hijos.


Quizás sea muy importante subrayar que la participación debería ser mayor. Sin embargo, parece que las estrategias de difusión de la información y los canales elegidos para ello no funcionan del todo bien. No podemos olvidar que es fundamental el papel que tienen las Consejerías de Educación en la propuesta de actuaciones de esta índole. Así, leo que en Canarias, preocupados por el bajo índice de participación de las familias, cerca de un 10% se ha ﬁjado en los estudiantes de primaria y secundaria como los mejores promotores de la campaña. La idea es que los alumnos elaboren una tarjeta de invitación con un texto consensuado. En la ESO se irá más allá y los grupos de alumnos se convertirán en agencias de publicidad que tendrán que sacar adelante su campaña de promoción, previa encuesta en casa para sondear la opinión que tienen acerca del consejo escolar. En Andalucía, mucho más prácticos, se recurrirá también a los alumnos, pero como portadores de los votos de sus padres, mediante un doble sobre autograﬁado que garantizará la seguridad y conﬁdencialidad.


Sin embargo, ante la escasa participación en estas convocatorias (no sobrepasan el 20%) está claro que algo no funciona bien y es ahora el momento de buscar otras formas posibles de participación más directa que posibiliten la implicación de las familias y su colaboración en las tareas educativas. Ahí, a mi modo de ver está la cuestión. Apostar por vincular más de lo que se hace a la escuela y a la familia. Aquí todos tenemos voz y voto.
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Seguimos por debajo del cielo


Una vez más conocemos los informes de la evaluación PISA de la OCDE realizados en 2009 y que ahora salen a la luz. Cada tres años se estudia el saber de los alumnos de 15 años, en esta ocasión en 65 países, sobre conocimientos relacionados con la lectura, las matemáticas y las ciencias. En todas ellas, se muestra la emergencia también de Asia en educación y que España sigue por debajo de la media, aunque al parecer el sistema funciona mejor en contextos desfavorecidos, pero falla en cuanto a la excelencia. Entre las ideas clave que se desprenden del informe, la primera es que necesitamos mejorar. Aunque se recuperen los datos del 2006 aún estamos a 12 puntos de la media del resto de países. Se constata que los países que estaban en la cola siguen estando y los alumnos catalanes superan en lectura al conjunto de España y de la OCDE. Del mismo modo se destacan dentro de nuestro país, las poblaciones del norte sobre el sur.


Este informe viene a ser como el termómetro que marca el grado por donde se encuentran los estudiantes que, en el caso de nuestro país, están a bastantes metros por debajo del cielo, aunque la película nos diga lo contrario, ya que la realidad se encarga de pasar factura a un sistema educativo que no está dando buenos frutos, más bien sigue estancado y haciendo más de lo mismo. Al parecer la mejora no debe ser cuestión fácil. No obstante, estos resultados nos evidencian una tendencia estabilizada, algunos la caliﬁcan de mediocridad, donde por lo que se observa se mantienen los mismos síntomas de hace algunos años. Esta permanencia en el mismo lugar por los resultados cosechados ha hecho que aunque no se suspenda, se mantenga un aprobado sin demasiadas aspiraciones.


Hay que reconocer, como señala el Ministerio de Educación, que el sistema educativo español se ha ido enfrentando a la llegada masiva de inmigrantes, ahora están en el 10%, y las diferencias entre el alumnado autóctono y el extranjero es signiﬁcativa y son mayores que en el resto de países por lo que tendrá que mejorar en la atención de esta población. Del mismo modo, es el nivel socioeconómico y cultural de los alumnos y de los centros un condicionante, al igual que el elevado número de repetidores con un 36%.


Y puestos a tomar nota, una vez más se observa que nuestro sistema educativo, en esa edad, es decir en el segundo ciclo de la ESO, debería ser mejor, por lo que habría que revisar los contenidos y la organización de las asignaturas, así como la formación a grupos de alumnos en función de sus capacidades, motivaciones e intereses. Además, habría que potenciar que los centros educativos tuvieran mayor autonomía para cultivar una política de formación y selección del profesorado que primara su alta cualiﬁcación profesional. Por lo que vemos no se puede bajar la guardia.
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¿Para qué los rankings?


Al parecer esta palabreja, un anglicismo que como tantos se nos ha colado por la puerta falsa, viene a signiﬁcar la relación entre elementos tales que, para uno o varios criterios, el primero de ellos presenta un valor superior al segundo, éste a su vez mayor que el tercero y así sucesivamente, permitiéndose que dos o más elementos diferentes puedan tener la misma posición. El orden de mayor a menor hace, de forma directa y sin más, que el ojo se pare de frente y sin disimulo ante el número obtenido y el puesto que representa, para de forma directa valorar, subrayar o reconocer que se está en ese puesto. Algo así, como cuando buscamos en la lista de la lotería nacional los décimos y su cantidad, esperando que nuestro número se encuentre entre los premiados. De ahí que estar en un buen puesto puede tener cierto «pedigrí» que se convierte más en un punto a tener en cuenta, más por ser comentado o valorado visiblemente por la puntuación obtenida, pero que dudo que sea motivo de elección o selección expresa e intencionada por parte de la familia de futuros escolares. Hay otros y muchos criterios para elegir un centro.


Y es que llevamos, en los últimos tiempos, un encantamiento con esto de estar en lo alto, en los mejores puestos, en el ranking de lo que sea, entre los 100 mejores... Y, lo siento, pero me niego a creer que, por ejemplo tal centro o aquel, tal universidad o aquella sea mejor por estar en un orden previamente diseñado y organizado.


A mi corto entender, no está nada mal que se hagan pruebas de diagnóstico para ver los resultados pero con prudencia y valorando si merece la pena la publicación de estos listados, porque no creo que sea un modo positivo para generar un efecto compensador y rentable que venga a mejorar la calidad de la educación pública y a explicar que ese centro sea mejor o peor que es, en deﬁnitiva, lo que a la gente le queda. Ya lo decía el pasado año, durante su comparecencia en calidad de experto en el Congreso de los Diputados, Andreas Schleicher, coordinador del Informe PISA de la OCDE, de que el sistema de ranking que va a establecer la Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE) puede ser perjudicial para los centros escolares. En su opinión, aﬁrmaba que «éstos no son buenos» y, si se hacen, apostillaba, hay que tener cuidado con su diseño porque hay que garantizar que sean justos. La lección aprendida de diferentes países es que hay que tener cuidado en cómo se diseñan y se ponen en práctica esos listados. Si de lo que se trata es de mejorar y cambiar los malos resultados habrá que hacerlo con un análisis más sensato sobre qué es lo que pasa en cada centro educativo, para ayudarle a mejorar, a superar barreras, a compensar desigualdades. Sin duda todo un reto.
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La sofocante vuelta al cole


Ya estamos de vuelta, de inicio, con ese volver a empezar que en muchas ocasiones es seguir con más de lo mismo, sin cambios a mejor, con los problemas de siempre y algunos más que se suman como añadidos. La vuelta es sin duda beneﬁciosa para todos pero nadie cuestiona que siempre es cansina y que cuesta, porque volver es seguir con las rutinas, los esquemas, los horarios, las entradas y salidas, la vuelta al redil, a los tiempos preﬁjados y a los calendarios, a las nuevas normativas, a ese modo diseñado de seguir el protocolo apropiado a la faena, al oﬁcio. Sin duda cuesta volver a todos, en especial a esos escolares que dejaron las aulas con calor a ﬁnales de junio y ahora, de nuevo, tienen que sudar la gota gorda en centros obsoletos que no tienen climatización y soportan las altas temperaturas de este inicio prematuro que ha generado una quemazón en los sufridores docentes que tiran del carro y en los alumnos que se suben a él, en unas condiciones nada acordes con los tiempos actuales.


El calor en las aulas se hace insoportable y los aparatos escasos de aire acondicionado dejan de funcionar por la falta de capacidad de las instalaciones eléctricas de los centros. ¿Se imaginan que los despachos, oﬁcinas, centros comerciales, hospitales y otras instituciones funcionaran sin climatización? La escuela y los institutos no tienen el mismo tratamiento, están mal dotados y siguen ahí, en dique seco, entre palicos y cañicas capeando el temporal…


Junto a ello, este septiembre, el inicio del curso escolar, el primero de la Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE), diﬁere más de una semana según el lugar. Por ejemplo, en Murcia fue el pasado lunes, pero en Extremadura y Baleares lo harán este viernes, Cataluña se incorporará a partir del lunes 15 y es que las diferencias entre las comunidades autónomas llegan a los doce días, me parece excesivo y desigual ese tratamiento en doble sentido. Por un lado, aquellas que son tempraneras, como Valencia –el pasado 3– y Murcia, deberían repensar si tienen las condiciones mínimas o máximas, según se quiera, pero sobre todo por los grados que son los que mandan y condicionan, por ello deberían pensarse muy bien si es mejor empezar así o mejor esperar alguna semana y abordar como otras un inicio más racional, esperar a la segunda quincena es siempre una garantía de temperaturas más suaves. Creo que los calendarios hay que revisarlos y adecuarlos a las necesidades concretas de cada comunidad, más vale arrancar con mejores condiciones, como dice el refrán «no por mucho madrugar amanece más temprano».


Y es que los recortes son la causa directa de toda esta falta de lógica que determina este año la vuelta del «más por menos», en todos los frentes y con una ansiedad generada por la implantación de una nueva ley impuesta a toda prisa, con nuevas normas, novedades, a toque de silbato, sin tiempo ni formación. Mal empezamos.
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«¡Vais a asustar a los niños!»


Es muy común todos los años, por estas mismas fechas, ver cómo las autoridades políticas se dan cita en un aula y entre pupitres y chiquillería deciden dar la apertura al nuevo curso. Es algo parecido a inaugurar un evento, cortar la cinta, dar el pistoletazo de salida formal en este caso, al curso académico. Aunque como todos sabemos lo informal y lo diario es otro cantar mucho menos ruidoso, pero mucho más realista que se inaugura desde el primer día, en las pocas horas de estar, sin tanta ampliﬁcación… Llama la atención ver tanto traje de chaqueta y corbata juntos, amén del personal de seguridad, policías, guardaespaldas y comitiva de acompañamiento en un colegio alejado del mundanal ruido…


En esta ocasión, fueron los nuevos monarcas, don Felipe y doña Letizia en Orense, nada más y nada menos y fue en un centro rural con apenas trescientos alumnos, el escenario donde se dieron cita el ministro Wert y los políticos regionales y locales (entre los que se encontraban el presidente de la Xunta, Alberto Núñez Feijóo; y la jefa del Legislativo, Pilar Rojo; así como el delegado del Gobierno en Galicia, Samuel Juárez) que junto a los fotógrafos y cámaras de las teles imagino que impactarían a la chiquillería de esas tres aulas infantiles que, a medio de sus quehaceres, vieron el despliegue mediático ante la visita real. No es de extrañar que el rey dijera a los escolares ¿a que nunca habéis visto tantas cámaras? Y ﬁel a ese tono bromista se reﬁrió a los fotógrafos con aquello de que ¡vais a asustar a los niños!


Los escolares no se asustan por el ruido de ﬂashes ni por los cámaras enredando entre los pupitres, tampoco por la visita de los ilustres, ni mucho menos, aunque no están acostumbrados saben que eso es de película, o de dibujos animados como los que suelen ver y reconocen que eso es totalmente atípico, inusual y más bien genera un efecto novedad, totalmente llamativo pero pasajero, nada de nada. Los síndromes de la vuelta al cole, si los hubiera, son mayores y los sustos que tienen de la realidad misma que viven en sus casas, con los problemas que tienen sus padres para tirar el día a día son los que verdaderamente les afecta. Los discursos, las bromas y el talante optimista no son para asustarse, nada de nada…


Sin embargo, leyendo la noticia en algún medio me llamó la atención lo que dijo el rey en su discurso –por cierto nada blando, tocó muchos palos– y de cómo titularon sus palabras: «Urge aumentar la calidad de la educación», una frase nada bromista, por lo de «urge» que no sé si le cayó bien o mal al ministro Wert que se hallaba al mismo tiempo en el cuadro escénico que rodeaba la visita al centro, y por lo de «la calidad», se dijo que junto a la comitiva se encontraban el director del centro y dos madres de la asociación de padres que aprovecharon para entregarle a doña Letizia un sobre con varios documentos. Según han informado a los periodistas, entre otras cuestiones, se incluían demandas como un cambio de horario en el centro, la ampliación del comedor y de las instalaciones. También se han sumado peticiones de la Asociación Galega do Síndrome de Down. Al mismo tiempo, en el exterior de este centro educativo, unas doscientas personas de la plataforma gallega por la defensa de la enseñanza y de otros quince colectivos han protagonizado una protesta comunicada a la que llegaron tarde una treintena de asistentes que se quedaron a dos kilómetros. Y es que lo de la calidad tiene sus rostros, su traducción en las demandas y en la insatisfacción de los afectados que ven cómo no se hace lo que se debiera y que nada tiene que ver con las bonanzas prometidas en la LOMCE. Mejorar es solucionar problemas, resolver, cambiar y de eso es de lo que se trata, no de legislar.
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